Puerto Príncipe, 8 de diciembre 2012, Haití 

A 176 años de Fundación, ¡Feliz Fiesta de Inmaculada Concepción!
Nuestros queridos  TODOS: Laicas/os, Hermanas y Hermanos 

Es increíble que ya hayan pasado cinco meses desde nuestra última carta para todos. Sabemos que están esperando noticias “en vivo” desde Haití. Seguramente que muchos han escuchado “que estamos con algunas dificultades”. Gracias a quienes  de algún modo u otro fueron socializando las noticias recibidas a través de llamadas telefónicas, de  alguna carta de agradecimiento (que por cierto fueron numerosas), de mensajitos dejados por Skype, o en el facebook, etc. Es verdad que también fueron meses donde estuvimos complicadas con el tema de la energía eléctrica. Creímos solucionarlo comprando un inverter. Un aparato que guarda la  energía en baterías y la devuelve cuando no hay electricidad. Por supuesto que por querer comprar lo más económico y lo mínimo;  ¡pues no resultó suficiente debido a las pocas horas que tenemos de luz!. En este tiempo nos fuimos asesorando mejor y creemos que para fines de diciembre podremos comprar uno más potente, de otra marca y trabajar con un electricista recomendado por los Hermanos Lasallanos que  realizará el trabajo. Sumado a esto, septiembre y octubre han sido meses de bastantes tormentas y con dos ciclones fuertes que complicó la posibilidad de conexión por internet. Las horas que estábamos en casa y podríamos escribir, leer, hacer algún trabajito, no teníamos luz. Todo el barrio en la absoluta oscuridad. Es increíble cómo la gente está acostumbrada y sigue su ritmo normal. En cambio alguna de nosotras nos impacientábamos un poco más. Se requería un cierto dinamismo comunitario. Los días se nos hacían muy cortitos. Comenzaron algunas dificultades.
He aquí nuestra dificultad mayor “el diálogo y la comunicación”. Dos elementos muy importante para vivir en una realidad tan fuerte, dura y tan exigente como la de Puerto Príncipe. Encontrarse a diario con el hambre, la enfermedad y otros tipos de dolencias causadas por la extrema pobreza necesitan  mucha “compartida” entre nosotras, para no caer en la desesperación de que nada es suficiente. Compartirnos lo que iba significando para cada una. Y como somos una comunidad mas bien “silenciosa”, pero sí de  mucho trabajo. Comenzamos a sentir la necesidad de un “refuerzo comunitario”, a sentirnos poquitas y solas. Surgieron algunos desánimos internos, pero la que estaba más animada se ocupaba de alentarnos, trayendo la memoria la conciencia de la Comunión con todos ustedes, quienes, sabemos, que siempre insisten en sus oraciones por la misión en Haití. También hemos tenido la certeza del cuidado y de los detalles de Dios para con nosotras enviándonos algunos de sus preferidos, los más pobres, que  llegaban en el momento que más lo necesitábamos con algún gesto, alguna necesidad que nos volvían a centrar.
Muchos saben que pasamos por la experiencia de enfermarnos y sentir debilitadas nuestras fuerzas físicas. El último ciclón Sandy trajo muchas inundaciones en Puerto Príncipe. Sus ríos no están en condiciones de recibir semejante caudal de agua que baja de la montaña arrasando con toda la basura que encontraba a su paso. Comenzó a propagarse rápidamente el cólera, la malaria y el dengue. Dos de nosotras  estuvimos infectadas por el virus del dengue (fiebre muy alta, dolor físico y decaimiento del todo el cuerpo). Pero también pasamos por la experiencia de sentirnos “visitadas por ustedes” en la persona de Dolores, de la Provincia Argentina-Uruguay, quien estuvo acompañándonos durante dos semanas. Quiso tanto aliviarnos que se llevó el dengue, el cual le supuso una semana de internación de Buenos Aires. ¡Gracias a quienes hicieron posible este gesto fraterno y solidario para con nosotras!.   
Les contamos que tuvimos un “gran susto”, que ya pasó: Se acercaba el tiempo de renovación del contrato de alquiler de la casa. Le solicitamos al señor intermediario que nos desocupara un cuarto del fondo, que lo estaba usando como depósito. Vino con gente que no conocíamos. Generalmente hace mucho calor. Por las noches una de nosotras dormía con la puerta abierta, pero por precaución le hicimos colocar una cadena dejando un espacio muy pequeño. Eran las tres de la mañana, no teníamos luz. Se escucharon voces del otro lado de la puerta y en un abrir y cerrar de ojos, uno de ellos entró. Pero al verse iluminado por una linterna  y espantado con un fuerte grito, salió corriendo. Nosotras también corrimos en sentido contrario para encerrarnos las tres en el baño. Después de un rato salimos y al intentar sacar el candado para cerrar la puerta, éste se deshizo en  nuestras manos ..!Dígannos si no estamos cuidadas! ¡Cómo no creer en la fuerza de la oración!. Pues solo fue un gran susto, no nos hicieron nada, ni tampoco se llevaron absolutamente nada. Por supuesto que inmediatamente hicimos colocar rejas en la parte de atrás de la casa. Estamos casi seguras que fue gente completamente desconocida que buscaba el dinero del alquiler. Para quienes ya han pasado por una experiencia parecida sabe que la sensación de desconfianza que queda es horrible. Este susto vivido en común hizo que estuviésemos más atenta la una para con por la otra. 
A medida que nos íbamos involucrando cada vez más  con los más pobres, fuimos viendo con la comisión de las Tiendas, que teníamos que cambiar  algunas prácticas, como por ejemplo la “cocina comunitaria”. No estaba cumpliendo el objetivo; que puedan comer los más pobres. Veíamos que se invertía mucho económicamente y sólo unos pocos eran beneficiados y no precisamente los que nada tienen. 
Algunas familias comenzaron a pedirnos ayuda económica, al constatar que no estábamos en condiciones de responder de modo individual a tanta demanda. Se fueron organizando por grupos de cinco familias y  surgen así los “prestamos solidarios”. Utilizamos el mismo fondo de ayuda solidaria enviado por los laicos, los colegios y comunidades de la Congregación. Se les presta una cantidad de dinero al grupo por un tiempo limitado, conjuntamente se acuerda el modo de devolución grupal. Se realiza un proceso previo de formación, de intercambio, de acompañamiento, etc. La mayoría de las familias solicitan el préstamo para colocar un pequeño comercio ambulante, para comprar materia prima y poder continuar con algún negocio que ya tenían, etc. Es increíble cómo se comenzó a notar el movimiento entre ellos, ya no pasaban horas sin hacer nada y solo mendigando. Hoy algunos han podido enviar sus hijos a la escuela, jóvenes que volvieron a retomar su formación, otros trabajan en conjunto incrementando su capital. Se los ayuda a realizar una cotización interna para que vayan logrando una economía productiva, una práctica del ahorro, o puedan ayudarse entre ellos con ayudas rotativas para quienes más los necesitan o por si surge una emergencia, etc. todo   dentro de sus posibilidades. El ahorro es lo que más cuesta pero lentamente algunos lo logran.
Actualmente contamos con doce grupos y la mayoría están pudiendo responder en la devolución para que un nuevo grupo  pueda ser beneficiado. Por supuesto que cada grupo sabe que la ayuda surge gracias a la generosidad y el esfuerzo de muchos de ustedes.  

Con todas las demás actividades, que ya les compartimos, seguimos acompañando su proceso. No queremos dejar de compartirles que tres Agentes voluntarias de la Pastoral de la Crianza están trabajando con nosotras y otras dos  se ofrecieron para acompañar en la recuperación de los niños desnutridos y en la prevención de enfermedades graves. 

Nuestros queridos TODOS nos quedamos con el deseo de abrazarlos con el sentimiento que tiene esta fecha “8 de diciembre”. ¡Feliz Mujer que dijo SI al Proyecto de  Amor de Dios para con nosotros!.!Feliz Fiesta y Feliz Memoria de todo lo que Dios nos ha regalado a la Congregación en todos estos años!. 
                            Hasta cada  día, sus Hermanas de la Comunidad Misionera en Haití.
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